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 1.  INTRODUCCIÓN. NIVEL MORFOLÓGICO
El nivel morfológico es el que estudia la “estructura interna” de la palabra. Su unidad mayor de referencia, por tanto, es la palabra, y la unidad menor el monema. 

La morfología se encarga de describir los tipos de morfemas y estudiar las relaciones que entre estos se establecen, con la intención de dar cuenta de los fenómenos lingüísticos que ocurren en el interior de la palabra. A su vez, la peculiar estructura interna de cada palabra permite tipificarlas y clasificarlas en grupos o paradigmas según diversos criterios.

2. NOCIÓN DE “PALABRA”
Podemos definir palabra como la “forma libre mínima” (Bloomfield). 

Con esta definición, se insiste en la “aislabilidad” como propiedad principal de la palabra, por la cual ésta podría, teóricamente, aparecer aislada en el habla, constituyendo un enunciado. 
A su vez, a esta propiedad se le asociarían automáticamente otras: 

1. Entidad fónica independiente, por la cual toda palabra poseería una sílaba tónica, que supera en cantidad o intensidad al resto. Debido a ello, el hablante puede reconocer cuántas palabras hay en la cadena hablada, aunque no se haga pausa entre cada una de ellas. En algunas lenguas, incluso, la tónica ocupa un lugar fijo en el interior de la palabra, como ocurre en francés (todas las palabras son agudas), con lo que cada sílaba tónica indicaría el final de una palabra y el comienzo de la siguiente.

2. La pausa potencial, por la cual el hablante puede hacer una pausa entre palabras. A esta propiedad se asocian los espacios en blanco con que el lenguaje escrito delimita las palabras.

3. La separabilidad, por la cual es viable intercalar otras unidades entre dos palabras. Ej: Ana viene a casa ( Ana viene siempre tarde a mi casa.

Todas estas propiedades, sin embargo, plantean problemas en español, debido especialmente a los clíticos, ciertas unidades de la lengua que no pueden aparecer aisladas (artículos, determinantes, pronombres, preposiciones y conjunciones), y que, en mayor o menor medida, incumplen las anteriores propiedades. Así, el artículo, que es en castellano proclítico, carece de entidad fónica independiente, si bien admite la separabilidad (Ej.: El coche corre mucho ( El nuevo coche corre mucho). Por el contrario, algunos pronombres, como “se”, no admiten tampoco la separabilidad en muchos de sus usos (Ej.: Se necesitan dos personas ( Se *[mucho, ahora, inmediatamente] necesitan dos personas).

Por esta razón, se añaden a las anteriores dos propiedades más:

1. Orden fijo de sus constituyentes: las unidades internas de una palabra no pueden cambiar su orden. Ej.: Inconstitucionalmente ( *Inconstitumentecional.
2. Opacidad a la sintaxis: el interior de la palabra es inaccesible desde el nivel sintáctico. Es decir, un monema cualquiera no puede por sí solo establecer relaciones de concordancia, deíxis o correferencia con otra palabra del discurso, sino que estas relaciones están restringidas a las relaciones entre palabras. Ej.: *Los marxistas ya no están totalmente de acuerdo con él. *El lavaplatos no los lava bien.
3. EL MORFEMA, DEFINICIÓN Y PROPIEDADES: LA RECURRENCIA
Llamamos morfemas a los formantes internos de las palabras que resultan pertinentes a la morfología. Tradicionalmente, se le define como la “unidad menor de la lengua dotada de significado”, y por tanto se la considera el menor de los signos lingüísticos plenos. En resumidas cuentas, un morfema es un formante de la palabra que contiene algún tipo de información morfológica o léxica para el receptor. 

Como toda unidad de la lengua, el morfema es aislable y reconocible. Por esta razón puede estudiarse, describirse y tipificarse. Para aislar los morfemas de una palabra, se acude a una propiedad fundamental de toda unidad lingüística: la recursividad o recurrencia. Ésta consiste en que una misma unidad de la lengua pueda registrarse integrada en diferentes enunciados del habla, conservando su forma, su función y sus propiedades. Así, detectamos que la unidad “-ción” aparece en muy diversos contextos (“canción”, “acción”, “rendición”, etc.), y en todos ellos realiza la misma función (transformar un verbo en un sustantivo), por lo que podemos confirmar que se trata de un morfema.

La recurrencia es una propiedad fundamental, ya que permite que cada unidad de la lengua sea extremadamente productiva. De hecho, la recurrencia es la propiedad que sostiene el principio de economía de todo lenguaje. Así, por ejemplo, la raíz española “cant-“ (del verbo “cantar”), da lugar a más de ochenta formas (“cantabas”, “canté”, “cantante”, etc.), del mismo modo que los apenas treinta signos del abecedario nos permiten escribir cientos de miles de palabras.
Sin embargo, es preciso insistir en que sólo puede hablarse de recurrencia cuando una unidad de la lengua aparece con las mismas propiedades en diferentes contextos. Si varían estas propiedades, no podemos hablar de morfema. Confirmamos, por ejemplo, que la  “-s” de “casas” es un morfema porque la detectamos con la misma forma y función en “perros”, “niños”, “orquestas”, etc. Sin embargo, la “-s” de “crisis”, aunque aparece en la misma posición y similar contexto, no puede considerarse morfema, porque no aporta la significación de ‘plural’ que detectamos en “casas”, y por tanto sus propiedades son otras.

Tomando en consideración esta restricción, podemos descomponer en morfemas cualquier palabra:

Ej.: Francés ( Franc-es

Franc- ( Aparece, con el mismo significado, en “Francia”

-és ( Aparece, con idéntico significado y función, en “inglés”, “holandés”, etc.

Nótese, sin embargo, que una división similar no es posible, por ejemplo, en “Andrés”, donde no registramos la aparición de “Andr-“  en otras unidades de la lengua, y donde “-és” no aporta el significado de ‘originario de’ que encontrábamos en “francés” u “holandés” (y no posee, por tanto, la misma función que en el caso anterior). 
Con respecto a la recurrencia, sin embargo, es preciso tener en cuenta que ciertos morfemas pueden variar de forma por razones fonológicas o de otra índole, como ocurre con los morfemas de plural o el prefijo de negación “-IN”, que admite tres formas distintas (“in-”,  “im-”, “i-”). Estas variantes de un mismo morfema se denominan alomorfos.
Por otro lado, el hecho de que cada morfema aparezca con idéntica función y propiedades en diversos contextos, nos permite detectar regularidades en el sistema de la lengua; es decir, combinaciones de morfemas que siguen una estructura fija y reconocible. Gracias a ello, podemos formular reglas de validez universal que explican cómo se deben combinar los morfemas. Estas reglas de combinación de morfemas pretenden describir cómo el hablante comprende y emite palabras, y aspiran por tanto a dar cuenta de su competencia lingüística.

En el caso anterior de “-és” descubrimos que existe regularidad al aparecer siempre pospuesto a sustantivos toponímicos, dando lugar a adjetivos gentilicios. Este principio, podría formularse como una norma, del tipo ‘añádase “-és” a un sustantivo toponímico para formar un gentilicio’. Es obvio que esta regla forma parte de la competencia comunicativa del hablante, de modo que, si un hablante escucha por vez primera la palabra “ruandés”, entenderá por mera analogía que se está aludiendo a alguien natural de Ruanda, aunque ignore dónde está Ruanda.

Los lingüistas, formulan esas reglas de manera más esquemática, y con ellas pretenden expresar los llamados rasgos de selección categorial de un morfema; es decir, qué tipo de unidades son compatibles con cada morfema, y que resultado produce su combinación. 

[N_ + es]Adj ( Que debe leerse como ‘un nombre al que se añade la unidad “-es” queda transformado en adjetivo’.

[V_ + cion]Sust ( Que debe leerse como ‘un verbo al que se añade la unidad “-cion” queda transformado en sustantivo’ (Ej.: “Cantar” ( “Canción”)

[a + _Adj_ + ar]V ( Que debe leerse como ‘un adjetivo al cual se añaden las unidades “a-“  y “-ar” queda transformado en verbo’ (Ej.: “Claro” ( “Aclarar”).
Como se observa, cada morfema puede añadirse sólo a cierto tipo de unidades, y no a todas, de modo que, por ejemplo, el morfema “-mente” sólo puede añadirse a bases adjetivales, lo cual explica que estén mal formadas palabras como “*rapidezmente” o “*cansarmente”, pero son correctas “rápidamente” o “incansablemente”.

Por esta razón, es fundamental para la morfología la noción de base, que es el conjunto de morfemas al cual se añade otro. Se trata de un concepto relativo, puesto que cada morfema que se añade varía la base de una palabra. Es decir: no se puede, en rigor, localizar la base de una palabra, pues ésta irá variando según se añadan nuevos morfemas, pero sí se puede localizar la base a la que se añadió tal o cual morfema en la estructura de la palabra. Así, en “francesito”, cada uno de los morfemas se adjunta a una base:

“-es”: Su base es “franc-“

“-ito”: Su base es “francés-“

A su vez, a la base de los procesos flexivos se le denomina tema.
4. TIPOS DE MORFEMAS
El estudio de este tipo de reglas de combinación de morfemas ha permitido distinguir diversos tipos, dependiendo de su posición, su función y sus propiedades.

1.- Morfemas léxicos o lexemas: Poseen el significado léxico de la palabra, y forman el inventario abierto de unidades de la lengua. 

2.- Morfemas gramaticales o gramemas: Carecen de significado léxico, de modo que sólo aportan información gramatical, del tipo “plural”, o “primera persona del singular”, o “[V_ + cion] sust. Los gramemas constituyen inventarios cerrados y se organizan en sistema mediante oposiciones, de modo que la alteración o la aparición de un nuevo monema de este tipo implica la reorganización de todo el sistema. Así podría estar ocurriendo actualmente, por ejemplo, con los plurales en “-s” pospuesta a neologismos terminados en consonante (club ( ¿clubs?, ¿clubes?), que alteran las normas de formación de plural del español.

A su vez, los morfemas se subdividen en diversas categorías, dependiendo del criterio que se emplee en la clasificación.

2.1. Según su naturaleza gramatical

2.1.1. Morfemas derivativos: Al adjuntarse a la base, cambian la categoría gramatical o el significado de la misma, como ocurre en “Cantar” (Verbo) ( “Canción” (Sustantivo), o en “Casa” ( “Casita”, donde se añade el significado de “pequeña”. Los morfemas derivativos se caracterizan, pues, por su productividad; es decir: permiten la creación de nuevas unidades léxicas a partir de un inventario limitado.

2.1.2. Morfemas flexivos: Al adjuntarse a la base, no cambian su categoría gramatical ni su significado, y sólo aportan información relativa al número y al género (en nombres y adjetivos), o al tiempo, número, persona, voz, modo y aspecto (en los verbos). Por ello, no son productivos como los derivativos, ni pueden cambiar el significado o la categoría gramatical de la base a la que se adjuntan.

2.2. Según su posición en la palabra

2.1.2. Prefijos: Se adjuntan a la base ocupando una posición anterior al lexema. Pueden modificar el significado de esta base, pero no su categoría gramatical. (Prever)

2.1.3.  Sufijos: Se adjuntan a la base ocupando una posición posterior al lexema. Pueden modificar tanto el significado como la categoría gramatical de la base. (Casita)

2.1.4. Infijos: Se adjuntan a la base ocupando una posición interna al lexema, de modo que rompen la raíz. Aparecen con muy poca frecuencia y sólo modifican el significado de la base, pero no su categoría gramatical. (Carlitos, azuquítar, etc.).
5.  ESTRUCTURA DE LA PALABRA
Las palabras de una lengua surgen de la combinación de los anteriores tipos de monemas, en función de sus rasgos de selección categorial. Pero, además, estos monemas deben combinarse respetando ciertas reglas o restricciones en el interior de la palabra, sin las cuales no pueden formarse palabras correctamente. Estas reglas se resumen en las siguientes:

 1. Estructura fija de la palabra.

La mala formación de unidades como “*inblecansamente” o “*dezrapid” nos demuestra que los monemas deben combinarse siguiendo un orden fijo, que es el siguiente:

(Prefijo derivativo) – Lexema – (Sufijo derivativo) – (Sufijo flexivo)

Así se observa, por ejemplo, en el adjetivo “inconstitucionales”:

	IN
	CONSTITU
	CION
	AL
	ES

	Prefijo derivativo
	LEXEMA
	Sufijo derivativo
	Sufijo derivativo
	Sufijo flexivo



2. Regla-del-núcleo-a-la-derecha.


Debemos notar, así mismo, que el lexema no es en realidad el núcleo de la palabra, aunque sea el elemento que aporta el significado léxico en la misma. Desde un punto de vista formal, el núcleo de la palabra será aquel monema que otorgue al conjunto la categoría gramatical. En este caso, el lexema es verbal (“constituir”), si bien la palabra en su conjunto es un adjetivo. Esto se debe al morfema derivativo “-al”, que es el que se adjunta más a la derecha, y el que forma un adjetivo a partir del nombre “constitución”. Esto nos permite hablar de la regla-del-núcleo-a-la-derecha, por la cual la categoría gramatical de la palabra viene determinada por el sufijo derivativo que se halla más a la derecha en la estructura. 

3. Teoría de la base única.

Además, debemos observar que cada uno de los monemas se adjunta a una base única, a la cual va aportando propiedades añadidas. En el caso anterior, esto puede resumirse así:

Constitu(ir) ( Constitución ( Constitucional ( Inconstitucional ( Inconstitucionales.

Cualquier otro intento de organización, dará lugar a unidades inexistentes en la lengua, como “*inconstituir” o “*inconstitución”. Por tanto, la estructura de la palabra no puede ser lineal, sino jerárquica, y cualquier representación de la misma debe reflejar este orden jerárquico, y la formación de la palabra en niveles:

[CONSTITU (ir)]V ( Verbo

[[ CONSTITU ] CION ]N ( Nombre

[[[ CONSTITU ] CION ] AL ]Adj ( Adjetivo

[IN [[[CONSTITU ] CION ] AL] ]Adj ( Adjetivo

[[ IN [[[ CONSTITU ]V CION ]N AL ]Adj - ES ]Adj ( Adjetivo

A partir de estas consideraciones, todo análisis morfológico debe describir la estructura de la palabra aportando datos sobre:

1º. Su estructura: la ordenación jerárquica de sus constituyentes.

2º. Sus formantes: Descripción completa de cada uno de sus monemas.

3º. El resultante: El tipo de palabra que resulta de esa peculiar estructura.


Para ello, existen diversos modos de representación, pero el más frecuentemente utilizado es el de corchetes:

Ej: “Nacionalización”

Nación ( Nacional ( Nacionalizar ( Nacionalización

           Lex      Derivación 1  Derivación 2      Derivación 3




   vt

[ [ [ [ NACIÓN ]N AL ]Adj IZ-A ]V CION ]N ( Sustan. derivado, contable, abstracto, común, m., s.

            Lex        Mds     Mds     Mds

6.  MECANISMOS DE FORMACIÓN DE PALABRAS
6.1.  La flexión.

Ya hemos visto que los morfemas flexivos son aquellos que, al adjuntarse a la base, no cambian su categoría gramatical ni su significado, limitándose a aportar información gramatical. Las palabras que en español reciben marcas flexivas son el sustantivo, el adjetivo, el verbo y algunos pronombres. Dependiendo de a qué clase afecta y qué valores gramaticales aportan se diferencia:

6.1.1 Flexión nominal: morfemas de género, número, (caso y persona en pronombres).

6.1.2. Flexión verbal: morfemas de conjugación, persona, número, tiempo, modo, aspecto, voz.
Una de las diferencias más notables entre la flexión nominal y la verbal está en la correspondencia entre morfo y morfema. En general, en el sustantivo o el adjetivo a cada valor gramatical (morfema) le corresponde un morfo: ancian-o-s (-o- para el masculino, -s- para el plural); sin embargo, en la flexión verbal lo más frecuente es el sincretismo o amalgama, es decir, una secuencia reúne valores gramaticales no segmentables: la forma am-e presenta toda la información gramatical en la desinencia –e.

Esto dificulta notablemente el análisis de la flexión verbal, para la que suelen distinguirse simplemente tres morfemas, denominados en conjunto desinencia verbal:

a) Vocal temática: “-a-“ (1ª conj.), “-e-“ (2ª conj.), “-i-“ (3ª conj)

b) Morfema de tiempo y modo (T/M)

c) Morfema de número y persona (N/P)

Lo anterior da lugar a una estructura paradigmática del verbo como la siguiente:
	TEMA
	DESINENCIA

	
	Vocal temática
	T/M
	N/P

	Cant
	a
	ba
	mos

	Prev
	e
	ía
	is

	Dorm
	i
	ría
	n


Si bien, en ocasiones, desaparecen algunos de estos morfemas por razones fonéticas o de otra índole:
	Tema
	Vocal temática
	T/M
	N/P

	Cant
	
	
	ó 

	V
	
	io

	Estuv
	
	iste


Por lo demás, los morfemas flexivos de TAM y N/P se resumen en el siguiente cuadro:
	Modo
	Tiempo
	Morfema T/M
	Morfema N/P

	
	
	
	Singular
	Plural

	
	
	
	1ª
	2ª
	3ª
	1ª
	2ª
	3ª

	INDICATIVO
	Presente
	Ø
	o
	s
	Ø
	mos
	is
	n

	
	Pret. Imperfecto
	ba (clase a)
ía (clases e,i)
	Ø
	s
	Ø
	mos
	is
	n

	
	Pret. Perf. Simple
	é, í, ste, ó, ro
	Ø
	T/M
	T/M
	mos
	is
	n

	
	Futuro
	ré, rá
	Ø
	s
	Ø
	mos
	is
	n

	
	Condicional 
	ría
	Ø
	s
	Ø
	mos
	is
	n

	SUBJUNTIVO
	Presente
	e (clase a)

   a ( e,  i)
	Ø
	s
	Ø
	mos
	is
	n

	
	Pret. Imperfecto
	ra / se
	Ø
	s
	Ø
	mos
	is
	n

	
	Futuro
	ré
	Ø
	s
	Ø
	mos
	is
	n


6.2. La derivación

Constituye el mecanismo básico de toda lengua para la creación de nuevas palabras, y se manifiesta en dos procesos diferenciados:


6.2.1. La prefijación.

La prefijación presenta notables diferencias con la sufijación, que van más allá de la distinta posición en que se adjuntan a la raíz. En términos generales, puede decirse que los prefijos son menos ambiguos que los sufijos, ya que presentan menos casos de polisemia y su relación semántica con la raíz se determina más fácilmente (des-, in-, pre-, frente a –ero, -dor, -al). La conexión con la raíz es menos estrecha, como demuestra el hecho de que en ocasiones el prefijo pueda unirse con un guión (pro-refugiados). La diferencia más relevante radica en el hecho de que los prefijos no alteran la categoría gramatical de la base a la que se adjuntan, debido a la regla-del-núcleo-a-la-derecha, frente a la mayoría de los sufijos que provocan numerosos y variados procesos de recategorización. En común con los sufijos, manifiestan la posibilidad de prefijación recurrente (des-com-poner), aunque de forma más restringida.

Habitualmente, la clasificación de los prefijos responde a criterios semánticos, si bien existen restricciones en cuanto a la categoría a la que se adhieren: así el valor negativo aparece representado por in- para los adjetivos, con des- para los verbos y con a- para los sustantivos (inculto / deshacer / acéfalo). En todo caso, una clasificación funcional de los prefijos puede ser la siguiente:

a) Prefijos de negación: a-/an- (atípico), anti- (antirrobo, anticonstitucional), contra- (contraespionaje, contranatural, contradecir), des-/dis-/de- (disgusto, desfavorable, deponer), in-/im-/i-. 

b) Prefijos locativos: ante- (antebrazo), entre- (entreabrir, entreacto, entrecano), inter- (interponer, interacción, internacional), retro- (retrotraer, retroactivo), sobre- (sobrevolar, sobrepaga), super- (superponer, superposición), sub-/so- (suboficial, subarrendar, socavar), trans-/tras- ( traslúcido, transponer).

c) Prefijos temporales: ante- (anteponer, antediluviano, anteanoche), post-/pos- (posponer, postpalatal, posguerra), pre- (prefabricar, prehistórico). 

d) Prefijos de cantidad y tamaño: bi- (bimensual), mono- (monolingüe), multi- (multicelular), pluri- (pluriempleo), semi- (semioscuro), uni- (unifamiliar).

e) Prefijos de intensificación: archi- (archimillonario), extra- (extrafino), hiper- (hipersensible, hiperproteger), super- (superdotar, supermalo), re-/requete- (reguapo, requetebueno), ultra- (ultrarrápido). 
f) Prefijoides: Llamamos así a los elementos trabados procedentes de raíces cultas latinas o griegas: aero, auto-, euro-, tele-, bio-, etc.
Ej: “Automóviles”

Móvil ( Automóvil ( Automóviles

 Lex
 Derivación       Flexión

[ AUTO [ MÓVIL – ES ]N ]N ( Sust. derivado, contable, concreto, individual, común, m., pl.

   MdP      Lex       Mfn

6.2.2. La sufijación.

Aunque la mayoría de sufijos cambian la categoría gramatical de la base a la que se adjuntan, existen algunos otros que sólo modifican su significado, y se comportan por tanto como prefijos, aunque se pospongan al lexema. Por ello, se dividen en sufijos recategorizadores y apreciativos.

a) Sufijos recategorizadores: 

1.- Forman sustantivos deverbales: “-ción” (realización), “-ada” (retirada), “-ancia” (tolerancia), “-dura” (peladura), “-miento” (emparejamiento)...

2.- Forman verbos denominales: “-ear” (colorear), “-ecer” (florecer)…

3.- Forman adjetivos denominales: “-esco” (carnavalesco), “-oso” (gustoso), “-al” (formal), “-ico” (económico), “-il” (varonil)…

4.- Forman sustantivos deadjetivales: “-ura” (frescura), “-eza” (sutileza), “-idad” (utilidad)...
5.- Forman adjetivos deverbales: “-ble” (tolerable), “-ante” (impresionante), “-ivo” (resolutivo).

6.- Forman verbos deadjetivales: “-izar” (optimizar), “-ificar” (sacrificar). 

7.- Forman adverbios deadjetivales: los adverbios en –mente.

8.- Forman sustantivos deadverbiales: cercanía.

Ejemplo: “Racionalizables”

Racion (razón) ( Racional ( Racionaliza (r) ( Racionalizable ( Racionalizables

      Lexema         Derivación 1  Derivación 2          Derivación 3           Flexión

[ [ [ [ RACION ]N AL ]Adj ] IZA ]V ] BLE – S ]Adj ( Adjetivo derivado plural


Lex       Mds       Mds     Mds   Mfn

b)  Sufijos apreciativos:
Esta Sufijación se lleva a cabo mediante un conjunto de sufijos (“apreciativos”, “afectivos”, “expresivos”) que alteran semánticamente la base con información valorativa y subjetiva, pero no cambian su categoría gramatical. 

Las construcciones con estos morfemas se caracterizan por presentar una acusada recursividad (chico -> chiquito ->chiquitito, torta-> tortilla -> tortillita) y pueden combinarse entre sí en formas variadísimas: guap-et-ón (diminutivo + aumentativo), mam-on-azo (aumentativo + aumentativo), call-ej-uela (peyorativo + diminutivo). Aunque es fundamentalmente una derivación denominal, se pueden adjuntar a otros tipos de base:

· Sustantivo: polluelo, sillita.

· Adjetivo: feúcho, anchote.

· Adverbio: cerquita, despacito.
El siguiente cuadro presenta una posible clasificación:

a) Diminutivos: -ito, -ico, -illo, -ete, -ín, -uelo. La distribución del uso de estos sufijos responde a variedades dialectales y a los valores que se pretende comunicar (ojitos / ojillos). En muchas ocasiones, el sufijo se ha lexicalizado hasta dar lugar a palabras con diferente valor (cera / cerilla, cola / colilla). 
b) Aumentativos: -ón, -ote, -azo, -udo. Presentan valores tanto negativos (zapatón) como positivos (madraza). También llegan a lexicalizarse (islote, terrón, barrote, callejón).

c) Peyorativos: Se pueden distinguir varios grupos: 

· Peyorativos-aumentativos: -aco (pajarraco), -acho (ricacho), -ajo (pequeñajo), -arro, -urro (mansurrón), -astro (camastro), -orro (calentorro) 

· Peyorativos-diminutivos: -ejo (medianejo), -ucho (paliducho)

· Peyorativos-humorísticos: -ales (vivales), -oide (sentimentaloide), -inga/ango/ongo/engue (señoritinga, bailongo, blandengue).

d)     Otros: -uzo (gentuza), -uco (mujeruca), -ute (franchute), -uzco (blancuzco).
Ejemplo: “Sentimentaloide”

Senti (r) ( Sentim (i) ent (o) ( Sentimental ( Sentimentaloide

Lexema         Derivación 1
Derivación 2       Derivación 3


       vt

[ [ [ [SENT – I ]V MENT ]N AL ]Adj OIDE ]Adj ( Adjetivo derivado singular


Lex
  Mds
  Mds
  Mds

6.3. La parasíntesis.


Es un procedimiento de formación de palabras que consiste en aplicar prefijación y sufijación simultáneamente sobre una misma base. En estos casos, se considera que el prefijo y el sufijo forman un morfema discontinuo único, de modo que no hay dos procesos de derivación, sino uno.


Así ocurre, por ejemplo, en “embrutecer”, donde no existe la unidad “*embrut (o)” ni la unidad “*brutecer”, y por tanto es obvio que el prefijo y el sufijo se han incorporado a la vez. Sin embargo, no siempre que se da en una palabra prefijación y sufijación existe parasíntesis, sino que ambos fenómenos deben darse a la vez. Por ello, no habría parasíntesis, por ejemplo, en “desesperación”, donde la palabra se forma a través de prefijación y sufijación, pero ambos fenómenos no son simultáneos (“esperar” ( “desesperar” ( “desesperación”). 

Esquemáticamente, los morfemas discontinuos que dan lugar a parasintéticos son los siguientes:

1.- Forman verbos denominales: a- ... –ar (atarear), en- / em-  ... –ar (embotellar, enharinar)

2.- Forman verbos deadjetivales: a- ... –ar (aclarar), en- / em-  ... –ar (empeorar, enturbiar), en- / em- ... ecer (enrojecer, embrutecer)

3.- Forman verbos deadverbiales: a- .. –ar (acercar)

Ejemplo: “Embotellamiento”

Botell (a) ( Embotella (r) ( Embotellamiento

Lexema      Parasíntesis       Derivación



     vt

[ [ EM [ BOTELL ]N A ]V  MIENTO ]N ( Sustan deriv común, cont, indiv, concr, masc, sing

6.3. La composición.
La composición es un proceso de formación de palabras por el cual se unen dos formas libres para dar lugar a una nueva forma libre. Esto es; se asocian al menos dos lexemas para constituir una nueva palabra.


Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que la asociación de lexemas está regida, en todas las lenguas del mundo, por los mismos principios que regulan la organización sintáctica de las palabras. Así, en castellano se presentan sólo tres posibilidades de relación entre los constituyentes de un compuesto:

a) Selección: Un elemento léxico satisface la estructura sintáctica del otro: Limpiabotas

b) Adyacencia: Un elemento complementa al otro, actuando como adyacente: guardiacivil
c) Coordinación: Dos elementos se coordinan: sordomudo.

A los dos primeros tipos se les considera compuestos subordinados, y al tercero coordinado, si bien en la competencia lingüística de un hablante no plantean ninguna diferencia, y tampoco en el análisis.

3º) Consideraremos a las preposiciones que entran a formar parte en compuestos (entreabrir, sobrevalorar, contradecir, etc.) como morfemas derivativos prefijos, y añadiremos al margen la siguiente nota: “Aunque algunos autores prefieren considerar los casos de palabras formadas con un prefijo de origen preposicional (sobredosis, entreacto, etc.) como palabras compuestas, es muy cuestionable que una preposición pueda, por sí sola, considerarse lexema, razón por la cual la consideramos morfema derivativo prefijo” 
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